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    Para mi papá.
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    Mirarse en el cielo, trazarse en el mapa de abajo o de arriba,


    como el navegante toma el timón sin olvidar que el rumbo es él,


    porque su brújula es la vida.


    La tripulación no es más que tu mirada al cofre interno;


    y la apertura de los tesoros de tu centro.


    El timón es el mandala,


    ya no hay tempestades culpables


    ni vientos padre ni tormentas madre a quien llorar

    cuando el puerto no se asome.


    Es que cuando uno se hace uno,


    se hace orilla y se hace ancla,


    es el canto y la sirena, la conquista.


    Y el grito de ¡tierra a la vista!


    El timón es el mandala, que es todo y uno


    y hacerse uno, es, aunque marea,


    crear lo que lo rodea.


    Juan Francisco Spinetto
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    INTRODUCCIÓN
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    Hace muchos años trabajo como terapeuta holística dedicada a facilitar espacios terapéuticos guiando a los consultantes con herramientas sagradas como el Tarot y la astrología, y a coordinar círculos de sanación en donde prima el intercambio, el diálogo y la escucha. Un denominador común en muchos de estos espacios ha sido la poca capacidad de conexión con la energía vocacional y con los talentos, junto con mucho descontento por no poder hacer pleno uso de aquello que sabemos que está dentro de manera innata, pero que parece ser de difícil acceso.


    Crecimos en una sociedad que no ha alentado del todo nuestra creatividad, no hemos sido expuestos a aprender a mostrarnos, a desplegarnos, a elevarnos, sino más bien la educación formal nos ha mostrado que el camino es seguir ciertas pautas pactadas de antemano en donde el librepensamiento, el emprendimiento personal como camino y la búsqueda de nosotros mismos no está priorizada. Se nos ha sugerido que el brillo personal, el crecimiento y el querer ser distintos está relacionado con el ego, y lejos de estarlo, en el proceso de pertenecer, hemos resignado valioso potencial en pos de seguir siendo leales a la sociedad que nos quiere obedientes, siguiendo fórmulas y en los famosos moldes.


    Estamos en un momento cultural e histórico en donde nos encontramos cuestionando esos moldes, parámetros y estructuras y en donde estamos valorando cada vez más la libertad como recurso de expresión, de creatividad y de desarrollo profesional. Y esas estructuras siguen intentando oprimirnos, pero al haber más herramientas y más conciencia, lentamente nos estamos empoderando y comprendiendo que hay otras opciones, y que llegar a ser nuestra mejor versión no es un acto narcisista sino más bien nuestra misión de vida. Se nos ha dicho siempre que pensar en nuestro bienestar o priorizarnos es egoísta, pero ahora nos damos cuenta cada vez más que el amor propio nada tiene que ver con el egoísmo. El amor propio es necesario para poder asumir nuestro lugar, tomar el mando de nuestras vidas y elevar nuestra frecuencia, entendiendo que cuanto más logremos brillar y conectar con el placer de hacer lo que vinimos a hacer, el planeta será un lugar mejor para todos.


    Las herramientas sagradas siempre han guiado al ser humano, desde los comienzos. Los pueblos originarios usaban a los elementos como guías y a los astros como poderosos aliados en las manifestaciones de sus vidas. Herramientas simbólicas como las runas, el Tarot y diversos oráculos mágicos acompañaron el camino como grandes consejeros y brújulas, marcando senderos, asistiendo, aconsejando, orientando. Lo que llamamos “New Age” nada tiene de nuevo, es milenario, misterioso y como todo lo mágico y desconocido, temido.


    La magia siempre ha sido atacada, y en nombre de la ciencia y la religión muchas herramientas antiguas fueron condenadas como actos de hechicería, brujería y demás, quedando replegadas y descalificadas, ubicadas en un lugar burdo, amarillista y poco confiable, siendo juzgadas y oprimidas.


    Pero todo lo vital, mágico, energético y verdaderamente valioso siempre se da maña para trascender. Y así, como quien no quiere la cosa, estamos presenciando el retorno de todas estas magníficas herramientas, desde un lugar terapéutico, psicológico, orientador, evolutivo y creativo.


    La astrología es una de ellas, el Cosmos mismo guiando nuestros pasos, acompañando y poniendo luz. La astrología nos acompaña marcando las influencias energéticas de los cuerpos celestes sobre la matriz humana en todas sus características y ámbitos: mental, energético, corporal, vincular, vocacional, trascendental y tanto más. Por eso la astrología del liderazgo nos puede guiar hacia nuestra mejor versión, mostrando habilidades y capacidades natales que ya están y pueden potenciarse, sobre todo, que pueden compartirse y ponerse en práctica para ofrecer y gestar una mejor sociedad.


    Usar inteligentemente nuestros recursos natales puede guiarnos vocacional y profesionalmente a hacer uso de lo que nos sale naturalmente, y todos sabemos que usar nuestra energía de placer y disfrute siempre abre caminos. El hacer uso de nuestra capacidad de liderazgo comprende reconocer nuestras virtudes y trabajar en nuestras áreas más bloqueadas, para ser nuestro mejor aliado y no nuestro peor enemigo, para poder dar frutos y elevarnos, para poder estar realizados y felices en nuestras labores y emprendimientos, y para usar los talentos natales para asistir a otros en su camino de crecimiento.


    Me gusta empujar y alentar a los demás, me siento feliz de poder incentivar a otros a ser quienes quieren ser, mi Sol en Piscis en casa uno me lleva siempre a motivar, a asistir a los demás en el proceso de exorcizar miedos y animarse a más.


    ¿Fue siempre así? No. Si bien recibí muchos llamados y mensajes para asumir mi energía pisciana, mi sistema familiar, lo social y la vida misma me llevaron por otros caminos antes, que por supuesto sumaron y son parte de mi historia. Todo lo que hicimos se capitaliza en la vida, pero cuanto antes sepamos qué nos gusta y por dónde viene nuestra misión, más foco podremos hacer. Mi filosofía de vida contempla y hace énfasis en algo que todos sabemos, pero que a veces no recordamos: que el tiempo es valioso y que usarlo sabiamente es menester, que esta encarnación es única y qué mejor que hacerla valer y vivirla disfrutando y estando plenos.


    En Astrología del liderazgo encontrarás consejos para ser tu mejor versión y hacer contacto con el líder interno que pugna por salir y manifestarse. Habrá más que astrología, ya que como todo es unidad, también hablaremos de chakras, cartas de Tarot, Ayurveda, flores de Bach y muchas cosas que pueden sumar a abrir nuestra conciencia cada día un poco más. Si te gusta leer contenidos asociados a la astrología, el liderazgo y el bienestar en general, podés encontrarme en Instagram como @astrologia_y_consciencia. Y si tenés comentarios sobre este libro o sugerencias, podés enviarlos a julisuarezvalente@hotmail.com.


    Con amor,


    Julieta Suárez Valente

  


  
    ¿QUÉ ES EL LIDERAZGO?
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    Liderazgo es la capacidad de dirigir. Ni siquiera a los demás, sino primero a nosotros mismos, nuestro vehículo. No se trata de imponer, ni de ejercer poder de maneras opresivas sobre el otro. Se trata de usar la energía vital y encauzarla hacia maneras creativas, que iluminen, que abran caminos. Es enfocar esa energía, cuidarla y evitar disiparla.


    Descubrir esa energía dentro nuestro es encontrar las riendas de nuestra vida y lograr empoderarnos. Cuando hallamos dentro nuestro esta energía vital, se enciende el fuego interno que tanto necesitamos para seguir adelante con motivación. El liderazgo interno comienza cuando creemos en nosotros mismos, cuando dejamos de poner energía en coartarnos y sabotearnos, y cuando nos animamos a asumir un protagonismo y un uso ilimitado del poder de elección.


    Son tiempos en donde abunda la fatiga crónica y la depresión en varios grados de expresión. Estos síntomas pueden relacionarse como falta de conexión con nuestra potencialidad, con nuestros talentos y de algún modo la resignación de ser parte de un sistema que no busca que nos conectemos con nuestro centro, sino más bien procura sostener una estructura en donde no se cultiven las habilidades personales que puedan opacar las leyes y directivas de los que están subordinándonos.


    Lamentablemente, no tenemos gestión de nuestros talentos en las instituciones educativas, donde parece que se nos motiva más a memorizar fechas y recopilar información que brindar nuestras propias opiniones y puntos de vista; y también se nos testea a todos sin diferenciar que hay algunos de nosotros que aprenden de manera visual, otros auditiva, otros en movimiento, otros a través de las emociones.


    Tampoco tenemos contacto con nuestra inteligencia emocional, ya que desde muy temprano se aprende a reprimir las emociones. Y a veces, todo parece salido del video de la canción de Pink Floyd, “The Wall”, en donde vemos a niños desmotivados, todos cortados con la misma tijera, ir hacia una picadora gigante de carne en donde se perderá para siempre la unicidad de cada uno para ingresar al temido “molde”. Romperlo y armar una estructura personal más acorde a quienes somos, de eso se trata.


    Trabajé muchos años como docente en primaria, con preadolescentes, y como ya contaba con conocimientos de astrología y elementos notaba cómo algunos niños, llenos de fuego (impulso y acción), sentían gran incomodidad por tener que estar sentados tantas horas y se ponían ansiosos. Asimismo, los niños llenos de aire (comunicación) querían hablar y expresarse, y eran callados.


    También noté que el ritmo de los niños más tierra (concreto) era más lento y a veces no terminaban las consignas. Los niños con preponderancia de agua (emoción) se tomaban las cosas más personales. Tenía ante mí un gran abanico de personalidades, todas tratadas y enfocadas del mismo modo, sin diferenciar sus unicidades. Fueron muchos años observando estas diferencias y siendo testigo de que no todos podían cumplir las mismas consignas.


    No se trataba de inteligencia, pues todos tenían inteligencias múltiples, más allá de la inteligencia valorada en la escuela: la lógico-matemática. No se valoraba la inteligencia musical, ecológica, inter e intrapersonal, espiritual y tantas más como desarrolló Howard Gardner en su Teoría de las Inteligencias Múltiples.


    Por otro lado, la desmotivación, el enojo, la ira y la depresión en los adultos ya insertados en el mundo laboral son síntomas de estos tiempos que están marcados por el miedo a dejar lo seguro y al mismo tiempo, la insatisfacción de sostener aquello que no está alineado con nuestro propósito ni con nuestras ganas. Vemos mucha gente enojada, frustrada y sintiendo que no hay oportunidades.


    Aprendimos que hacer lo que nos gusta, materializar y disfrutar nuestra labor no es compatible con el sistema actual, que está deconstruyéndose lentamente. Y esas lecciones no solo están aprendidas en los lugares académicos sino también han sido transmitidos transgeneracionalmente por nuestros ancestros. Sí, estos comandos están dentro nuestro, en nuestro ADN, dentro de nuestras células. Recibimos uterinamente registros y paradigmas colectivos, sociales y familiares que también nos condicionan, y romperlos e instalar nuevos paradigmas es un acto solar y de liderazgo.


    Haciendo contacto con nuestro verdadero Yo podremos asumir este rol de protagonistas de nuestra historia, dentro de nuestras energías natales, pudiendo llegar a hallar el diamante interno que somos. Para eso, es necesario abrir la conciencia y conocernos un poco más. El proceso de autoconocimiento es de suma importancia para determinar qué nos gusta, qué deseamos y qué aspiraciones tenemos.


    La frase en la puerta del Oráculo de Delfos, en Grecia, en el Templo de Apolo (Dios del Sol, sincrónicamente) decía: “Conócete a ti mismo”. Sigue siendo tan vigente como cuando fue escrita allí y nos recuerda el poder de la autoescucha, la autocontemplación y el constante buceo por nuestra psiquis explorando y poniendo luz de conciencia en donde antes no existía.


    Ese es el proceso para conectar con nuestro héroe o heroína interna, con nuestro líder interno. El proceso de poner luz y energía a nuestro plexo solar e ir en pos de crear la vida que merecemos. [image: ]


    ¿QUÉ ES EL SOL EN ASTROLOGÍA?
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    El Sol en astrología es más conocido como el signo o el signo solar. Por ejemplo, una persona del signo de Escorpio, tiene Sol en Escorpio. De acá en más usaré el término Sol como sinónimo de signo solar.


    Nos levantamos todos los días en este planeta porque el Sol está allí, emitiendo sus rayos vitales. A veces las nubes lo tapan, a veces llueve, pero como dice la famosa frase, el Sol siempre está.


    Sabemos lo importante que es el Sol en nuestro sistema solar. Sin él, no habría posibilidad de vida. Astronómicamente, el Sol es una estrella que está a 150 millones de kilómetros de la Tierra. Las estrellas son los únicos cuerpos celestes que emiten luz y esto es muy significativo desde lo astrológico también. La luz es energía vital que nos moviliza, que nos empodera. La energía nos da ganas, motivación.


    El Sol contiene más del 99,8% de toda la materia del sistema solar. Podríamos decir que prácticamente todo el sistema solar está en el Sol. Esta estrella ejerce una fuerte atracción gravitatoria sobre los planetas y los hace girar a su alrededor. Junto con los asteroides, los cometas y el polvo se forma nuestro sistema solar. Su fuerza atrae a por lo menos 5 planetas enanos, 8 planetas, diez mil asteroides y millones de cometas. Por ende, es de vital importancia en astrología comprender nuestro Sol.


    Por supuesto que los otros planetas y los cuerpos celestes nos brindarán una información valiosa y conformarán el resto de la matriz energética personal que es la carta natal. Siempre recomiendo analizar junto con un buen astrólogo la carta, hacerla carne, conocerla, interpretarla. Pero es imposible conectarse con el resto de los planetas si primero no conecto con el Sol, que es la energía primaria, la fuerza vital más primitiva, nuestro centro y nuestro yo.


    Por eso en este libro pretendo darle el lugar que tiene, el lugar central, creativo y luminoso, para poder apropiarnos de lo mejor de nuestra energía solar. Para poder conocer su vibración baja y su potencial sabotaje, y para poder contactar con la frecuencia más alta posible y desde ese lugar crecer y afianzarnos en quien somos, sin traicionarnos, siendo fieles a nuestra energía, intentando maximizarla, potenciarla y ofrecerla a los demás en servicio, siendo los seres sociales que somos, en cooperación y colaboración con otros, pero honrando nuestra unicidad.


    Desde la astrología, el regente del signo Leo es el Sol. Todos tenemos el Sol en nuestra carta natal y a ese signo en una casa astrológica. Por otro lado, en nuestra carta existen 12 casas astrológicas (esferas energéticas en donde las energías se manifiestan) y Leo rige la quinta casa, aportando más información sobre nuestra solaridad al elemento, signo, posibles planetas y aspectos presentes en esa casa.


    En la astrología china, el Sol representa al yang, el principio de la vida impulsivo, activo y vivaz. En la astrología hindú, el Sol se llama Surya y representa el alma, la realeza. Para los hindúes, es costumbre mirar el Sol antes de empezar la jornada y todas las tareas rutinarias. Sus devotos le dedican una oración todas las mañanas agradeciéndole su función de dador de vida y liberador de enfermedades. [image: ]


    EL SOL COMO DADOR DE ENERGÍA
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    El Sol vitaliza el planeta generando la posibilidad de vida. Su emisión de luz y calor hace posible la fotosíntesis en las plantas, cuya función es alimentar a todos los seres vivos. Por otro lado, el ser humano usa el recurso del Sol como generador de energía, ya que todas las fuentes energéticas que usamos provienen directa o indirectamente del Sol.


    En el plano personal, nuestro Sol es nuestra fuente de energía vital y si lo usamos inteligente y conscientemente, podemos sentir que estamos encendidos y listos para ofrecer lo mejor de nosotros. El Sol es fuego, el fuego interno que necesitamos para seguir sintiéndonos vivos. Cuando no estamos conectados con nuestro Sol, nos sentimos apagados, fatigados, deprimidos. Desmotivados. Mustios. Y buscamos luz y energía en otros, porque no sentimos que podemos generarla nosotros.


    Como dice Clarissa Pinkola Estés en su libro Mujeres que corren con lobos: “Lo peor que puede hacer una persona es congelarse. La frialdad es el beso de la muerte de la creatividad, de la vida. Aunque se trate de un mecanismo de protección, es algo muy duro para la psique espiritual, pues el alma no responde a la frialdad sino al calor. Por regla general, una cosa no puede congelarse si se mueve. Moveos pues, No dejéis de buscar”.


    Cuando nos congelamos, nos paralizamos. No sabemos qué queremos y buscamos calor afuera porque no podemos encontrarlo por dentro. Es la base de las codependencias, aquellas relaciones en donde somos satélites de otros que proveen luz solar. Y a un alto costo de que, si esas personas no estuvieran, sentiríamos que nada ya queda ni nada vale la pena.


    Conectarnos con nosotros mismos es darnos la oportunidad de emitir luz, algo que socialmente fue siempre muy cuestionado y asociado al ego. Pero mostrar nuestra luz y nuestros talentos es un acto de justicia y de amor, y es nuestro legado a este planeta por el que estamos transitando: dejar lo mejor de nosotros. Y eso exige coraje. Sincrónicamente, la palabra “coraje” deriva del vocablo francés coeur, que significa corazón. Tener coraje es “echar el corazón por delante”. [image: ]


    EL SOL Y EL PLEXO SOLAR
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    Nuestro plexo solar es el tercer chakra, que se encuentra arriba de nuestro ombligo y es generador de mucha energía vital. Su nombre en sánscrito es Manipura (‘ciudad de las joyas’ o ‘asiento de las gemas’) y su símbolo es una flor de diez pétalos de color azul. Esa energía repara y arregla disfunciones de los demás chakras y regula nuestro magnetismo, autoestima y vitalidad personal. El Manipura es el centro de la fuerza de voluntad, la manifestación de la luz y la intensidad. Según Jung, es en este centro en donde uno se ve como parte de la sustancia divina al identificarse como alma inmortal.


    Cuando caminamos erguidos y bien parados ante la vida, este chakra puede desplegarse y autorregularse; pero cuando vamos encorvados, abatidos y oprimidos, es fácil que esta energía quede bloqueada y no se puede manifestar, trayendo como consecuencia falta de creatividad, fatiga y cansancio, a veces no identificado y en situaciones más graves, depresión. También la sensación de estar derrotados, sin siquiera haberlo intentado.


    Si conectamos el plexo solar con el Sol natal nos damos cuenta de que cuando nos desconectamos de la fuente, cuando la proyectamos, cuando no nos la apropiamos, es fácil caer en derrotismos y también es más fácil otorgar el poder a otros. El Sol es una energía de fuego y como tal hay que alimentarlo constantemente. Pero ¿cómo?


    Durante nuestra infancia, recibimos muchas leyes, muchas directivas, muchos castigos y poco aliento a seguir aquello que nos incentive, ya que los adultos, que también arrastran con herencias de amoldamiento, ven como una amenaza a nuestra supervivencia que seamos creativos. Y así de adultos jóvenes seguimos muchas veces eligiendo no desde el deseo propio sino desde la necesidad de aprobación o de pertenencia realizar labores que nos “convienen”, pero que no nutren nuestra alma ni nos incentivan, dentro de un sistema que promueve la productividad versus el placer.


    Los valores heredados más fuertes tienen que ver con la estabilidad, la seguridad y el sostener estructuras más que con la osadía, la innovación, el animarse y el ir por los deseos. Vamos eligiendo lo seguro, aquello que si bien no nos motiva nos da una sensación de sostén y predictibilidad, y vamos sintiendo que nos apagamos. Entramos en una rutina opresiva, en donde cada día es igual, y pasan los años y nosotros cambiamos pero los ambientes no, los gustos e intereses no son los mismos y muchas veces, a través de esta transformación personal, nos frustramos por no poder salir de esas estructuras en donde nosotros mismos accedimos entrar, por miedo. Como sugiere Yogananda: “No seas un fósil mental, sé como un árbol vivo que constantemente desarrolla nuevos brotes”.


    Nuestro plexo solar nos da muchos mensajes a lo largo de nuestra vida. Estos a veces se traducen como fastidios, insatisfacción, dudas e indecisión. Muchas veces también hay enfermedades y síntomas. Donde antes no nos cuestionábamos algo, cuando empezamos a cuestionar, es momento de prestar atención. Prestar atención a cómo nos sentimos, a las energías, a nuestro mundo emocional, al bienestar material. Cuando algo está cumpliendo un ciclo, ya no hay creatividad, novedad o expansión. Normalmente comienza a haber bloqueos, energías densas y negatividad.
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    El enojo es un gran mensaje de nuestro plexo solar de que hay ciclos que ya no tienen sustancia y han llegado a un tope. Los caminos comienzan a bifurcarse y sentimos miedo por tener que tomar decisiones.


    El miedo estará, sí. Es natural sentirlo. El miedo es un significador de cambios y hay dentro nuestro muchas resistencias. Demasiadas programaciones que nos dicen que no nos movamos, que así estamos bien. Pero el plexo solar es una gran brújula energética y un gran GPS que nos indica por dónde seguir. Es justamente la pasión la que lo enciende, las ganas y una sabiduría interna que no tiene que ver con el intelecto o con los estudios formales o la escolaridad, ni con la lógica o el sentido común.


    Es importante la autoescucha, la honestidad con nosotros mismos y la capacidad de darnos cuenta con amor cuándo algo ya no nos nutre y no vibra más con nosotros. [image: ]


    EL SOL Y EL CORAZÓN
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    El Sol, desde una mirada astromedicinal, está asociado con el corazón, que es el órgano central que bombea el líquido vital, la sangre, a todo nuestro cuerpo, enviando oxígeno y nutrientes en un vaivén cíclico de sístole y diástole. La sangre circula alrededor de todo el cuerpo renovando y retirando toxinas. Su función está asociada al movimiento, a la circulación, a la renovación de tejidos, células, órganos. Nuestro cuerpo está mutando constantemente, renovándose y reciclándose profundamente, pero a veces es nuestra mente la que no quiere moverse de lo conocido. Relaciones que ya caducaron, trabajos opresivos, pensamientos hirientes y obsoletos, programaciones que ya no vibran con nuestro ser.


    [image: ]


    El corazón es un centro vibracional muy alto, con un electromagnetismo superior al del cerebro. En culturas antiguas se le daba mucha importancia. Los egipcios, por ejemplo, cuando procedían a la momificación, quitaban el corazón del cuerpo con mucho cuidado y lo ubicaban en un jarrón ceremonial, mientras al cerebro lo removían sin darle la más mínima importancia. Ellos pensaban que en el corazón residía el alma de la persona, sus deseos, su ser superior. En el chamanismo y otras culturas aborígenes, se creía que el corazón era el puente entre el Padre Cielo y la Madre Tierra. Pensaban que tenía cuatro compartimentos: pleno, abierto, claro y fuerte.


    Si el corazón está puesto a medias, no tenemos reales ganas de hacer lo que hacemos. Cuando el corazón está cerrado, tenemos miedo y estamos a la defensiva. Cuando el corazón no está claro, estamos confusos y no sabemos qué queremos ni qué nos gusta. Y si el corazón no está fuerte, no tenemos coraje para ir por lo que queremos. Como dijo William Shakespeare: “Mi corona está en el corazón, no en mi cabeza”.


    Cuando comenzamos a cuestionarnos nuestra felicidad, le estamos dando al corazón otra oportunidad. Una oportunidad nueva de latir con sentido y como decía Carlos Castaneda, buscando “aquello que tenga corazón” en nuestras relaciones, labores y emprendimientos.


    Hacer algo desde el corazón es una estrategia que no falla, nada puede salir mal si tenemos fe y por supuesto, realismo y ganas de hacer. En todo “viaje del héroe” salimos de la comodidad del hogar hacia lo desconocido, buscándonos a nosotros mismos. Y este viaje mítico es solar en esencia, implica una persona buscando las rutas internas que la dirijan hacia su propio corazón. El camino siempre es para adentro y el afuera siempre nos reflejará qué está pasando en esas rutas. [image: ]


    EL SOL EN LA MITOLOGÍA
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    Uno de los dioses griegos más importantes y reconocidos es Apolo, también llamado Febo Apolo, “aquel cuyos rayos son puros”. Apolo, como divinidad solar, representa al dios de las curaciones y las purificaciones. Si tenemos en cuenta y leemos entre líneas este simbolismo, podemos sacar la conclusión de que cuando asumimos nuestros multitalentos y dones, sanamos y nos purificamos. Nuestros chakras se alinean, la energía vital fluye y hay pasión que moviliza todas las células. Comenzamos la jornada contentos, sabiendo que lo que hacemos es lo que queremos hacer.


    También, sincrónicamente, los atributos más comunes de Apolo son el arco y la flecha. Y eso habla de dar en el blanco. De ser certeros, de enfocarnos. Porque a veces vamos tan distraídos que ni sabemos qué queremos. Asumir el propio brillo no es tarea fácil, pero cuando nos asumimos como energías solares todo sucede naturalmente y podemos ser nuestra mejor obra de arte, porque también Apolo es el gran patrón de las artes en la mitología. Elegir ser nuestra mejor versión, de eso se trata. Ser una gran obra de arte para la humanidad. [image: ]


    ¿CÓMO CONECTAR CON LOS MULTITALENTOS Y LOGRAR COMPARTIRLOS?
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    Ante todo, recordemos que la palabra vocación viene del latín vocare, que significa ‘llamar’. Y así sucede. La vocación nos llama, nos convoca. No es algo que alguien nos imponga o nos diga. Más bien es algo que se manifiesta. La vocación desde la luz se manifiesta a través de las habilidades, no a través de la ancestralidad; osea, no porque nuestro linaje haya tenido médicos, abogados o zapateros significa que nuestro talento personal sea el mismo. Nuestras chances de florecimiento vocacional dependen de nuestra capacidad de ubicar nuestros talentos en el mercado, de creer en ellos, y como dice la máxima metafísica, que sean para el bien propio y el de todos los involucrados.


    Somos una mezcla de talentos. Nuestra carta natal contiene un blend de planetas, puntos, cuerpos celestes, asteroides y ángulos que pueden guiarnos hacia nuestro potencial. El Sol, por supuesto, es la luminaria más brillante y potente de nuestro mapa natal y empezar por ahí es buena idea.


    Como soy Sol en Piscis, siempre me gustó lo espiritual, pero elegí en su momento profesiones más asociadas con mi Luna en Sagitario: idiomas, viajes de estudio, traducciones, docencia. Pero cuando tomé contacto más fuertemente con mi Sol en Piscis, me di cuenta de que aún podía ser docente, pero dar clases sobre temas que me representan mejor solarmente, como las runas, el Tarot, la astrología, los ángeles, el chamanismo, las energías y todo lo relacionado con la espiritualidad. [image: ]


    ¿QUÉ VENGO A MANIFESTAR?


    [image: ]


    Cuando nos preguntamos a nosotros mismos para qué vinimos o a qué vinimos, olvidamos preguntarnos qué somos. Porque es justamente aquello que somos lo que resuena con nuestro llamado. El proceso de hallarnos no es un proceso de constante cambio; es decir, partiendo de la base de que estamos fallados o errados y debemos acomodarnos, editarnos, omitir partes nuestras u ocultar quienes somos para encajar. El camino de encontrar nuestro multidon es justamente un proceso de creación, manifestación, florecimiento, en donde crecemos respetando el tipo de semilla que somos y sin compararnos con el potencial creativo de otras, a nuestro propio ritmo.


    Según nuestra naturaleza única, nos hallaremos disponibles para crecer en tierras que sean fértiles, por eso, comprender quiénes somos es tan importante. Es imposible decirle a un signo de agua que no sienta, o a uno de aire que no piense. Podemos movernos en base a nuestra matriz energética, pero no podemos quitarnos quirúrgicamente partes que no encontramos donde ubicar.


    La prueba más clara de que hallamos nuestro lugar vocacional es cuando amamos lo que hacemos, materializamos sin culpa, nos permitimos expandirnos y crecer, y todos están un poco mejor cuando hacen contacto con nuestros dones. No se fuerza nada, no hay tensión, todo encaja.


    Tener un propósito es encontrar sentido a la labor diaria y resulta de suma importancia ya que estamos muchas horas al día dedicándonos a una tarea. Sería una gran tragedia que la odiemos, ya que en todo el proceso creativo esa emoción estará presente.


    A veces, es más sugerible practicar nuestra labor y llevar a cabo nuestra vocación con errores que hacer con perfección un trabajo que no es para nosotros y nos da desdicha.


    Por otro lado, el trabajo en equipo, tan representativo de la Era de Acuario, en donde todos somos redes que se intertejen, cooperan e interactúan para mejor la totalidad, es de suma importancia para florecer. Cuando hay apoyo y respeto, nada puede salir mal, pero todos estamos luchando contra la tendencia de “no pedir”, que nos aísla y carga. Todo sería más fácil si entendiéramos que solos podemos llegar lejos, pero con otros llegaremos mucho más lejos y de una manera mucho más valiosa para el alma. La Era de Acuario le da sumo valor a su tribu, a su familia elegida, a aquellos que no necesariamente tienen un lazo sanguíneo con uno, pero que nos comprenden, apoyan y contienen, y cerca de los cuales siempre somos mejores personas.


    En el área vocacional, está siendo cada vez más evidente que si los trabajadores no están descansados, a gusto y en lugares en donde se puedan desplegar no llegará muy lejos ese emprendimiento, y lo mismo se puede decir para los trabajadores freelance.


    La vida es un viaje para conectar con nuestro Dharma o propósito, dejando atrás Karma o repetición, y es menester conectar con nuestras virtudes para llevarnos hacia nuestra máxima expresión. Y también, compartir. Exponer, mostrar. Abrir redes sociales. Porque triste sería que todos nuestros talentos quedaran en un cajón cerrado, sin abrir, por vergüenza, desmerecimiento o baja autoestima.


    Una vez leí en algún lado que hubiera sido una tragedia que Beethoven o Mozart hubieran sentido inseguridad con su música y hubieran decidido ocultarla o brindarla puertas adentro. Y sí, la humanidad se hubiera perdido de una riqueza inconmensurable. Asimismo el mundo pierde cuando decidimos que no vamos a mostrar lo que sabemos hacer. Así que a exponer amorosamente, aunque dé vergüenza, lo que sabemos.


    Valorar nuestra labor también nos pide conectar con el mundo de la materia, ya que en este mundo en que vivimos, y en esta época, es aún el dinero el método de intercambio (aunque ya van surgiendo otros más tecnológicos, con el ingreso de Urano en Tauro). Si hay aún trabas y toxicidad en el registro del dinero, no llegaremos muy lejos. La satisfacción emocional es muy importante y también lo es la reciprocidad monetaria. Ambas son energías en circulación que deben moverse. El miedo siempre paraliza y si hay un tabú o dificultad en monetizar nuestra labor, será importante abrir y nutrir nuestro chakra base para dejar entrar la noción energética de la recepción.


    A mí, como buena pisciana, me gusta ser generosa y ayudar; y donar parte de lo que genero siempre hace que la Rueda de la Fortuna se mantenga activa y se regenere. Me costó cobrar al principio, porque socialmente lo espiritual y lo material nunca estuvieron unidos, pero cuando entendí que uno y el otro son dignos y necesarios, dejó de haber resquemores y titubeos. Hoy, cobro por mi trabajo sin problemas, alineada con la Ley de la Compensación Divina, o como dicen los andinos, el Ayni o principio de cooperación y mutualismo en un sano dar y recibir. [image: ]


    EN BUSCA DEL BIENESTAR


    [image: ]


    Es importante que lo que hagamos esté alineado con nuestros valores, con nuestra moral interna, con las energías de nuestro mapa natal y con nuestros gustos. Todos somos más dedicados y trabajamos más efectivamente cuando buscamos lugares en donde se manejen códigos éticos, en donde halla integridad, y en donde tratemos a los demás y nos traten de buen modo.


    Dentro de nuestra capacidad de liderarnos, liderar y trabajar con otros es muy importante sentirnos a gusto. Aunque nos digan que siempre hay sacrificio y malestar en el camino de la realización personal, elegir lugares que nos gusten, horarios que nos permitan tener una vida y vínculos sanos no tiene precio. No nos sintamos exigentes al buscar estar bien, el universo responde a nuestros pedidos, pidámosle que nos lleve a los ambientes más placenteros y creativos posibles. [image: ]


    INCORPORAR EL OCIO CONSCIENTE


    [image: ]


    Estamos inmersos en una sociedad que todo lo quiere ya. Y entonces es muy común estar todo el tiempo haciendo cosas. No siempre tienen sentido, pero muchas veces, si no hacemos, nos sentimos improductivos. La propuesta de liderar nuestras vidas y elegir mejor también tiene que ver con incorporar el ocio consciente como recurso de recarga energética. Si vivimos cansados y fatigados, ¿cómo podemos desplegar nuestros talentos y manifestarnos?


    El ocio consciente es recuperar el valor asignado al descanso como modo de funcionar mejor y tener mejor calidad de vida. Y eso involucra desenchufar la mente también. Muchas veces, en el silencio vienen las respuestas. Si todo alrededor es bullicio, ansiedad y desenfreno será difícil conectarnos con esas voces que nos hablan desde un lugar más álmico.


    Como dice Clarisa Pinkola Estés, la intuición es la que sabe, y es difícil escucharla cuando estamos enchufados y sobreestimulados todo el tiempo. Me costó mucho entender que descansar era parte del éxito, ya que siempre tendí a hacer y mucho. Desde que practico el ocio consciente, comprendí que al ponerle calidad frecuencial en todo lo que hago, todos salimos ganando. Ofrezco un mejor servicio, estoy más enfocada y de mejor humor, y me siento más creativa. [image: ]


    SANAR MEMORIAS

    DE HERIDAS FINANCIERAS


    [image: ]


    Una de las grandes trabas que existen para manifestarse, expandirse y crecer es acarrear dentro nuestro memorias de trauma relacionadas con el dinero, que nos impiden conectar el placer con el generar. Es muy difícil expandirnos en nuestra labor cuando estas heridas siguen abiertas.


    Internamente, todos cargamos códigos genéticos y muchos de ellos tienen contratos de escasez y carencia. En mi familia, por ejemplo, se sabía generar dinero pero no siempre disfrutarlo. Y siempre estuvo presente el esfuerzo, el sudor y el sacrificio para obtenerlo. Por seguir perteneciendo y siendo leales a nuestro clan, muchos elegimos, inconscientemente, no prosperar o generar bloqueos en ese ámbito.


    Cuando comenzamos a integrar el concepto sagrado de la reciprocidad o la compensación divina nos alineamos con el valor del dar y el recibir, comprendiendo que la culpa es una emoción que nada genera. Monetizar y dar valor a nuestra labor no nos hace egoístas, pero este conflicto surge muchas veces cuando nos encontramos realmente disfrutando una labor, y no podemos comprender cómo es posible disfrutar y generar. No hay modelos familiares que tengan este paradigma y venimos de una sociedad que promueve que el trabajo sea “con el sudor de la frente”, y con esfuerzo y padecimiento. Muchos hemos relegado nuestra vocación real a un mero hobby, por el solo hecho de que tenemos incrustada la creencia acerca de que es el salario, en una estructura formal, el único canal de recepción. Encima hay mucho miedo, en los tiempos que corren, a perderlo. Se vive con ansiedad y temor, comenzamos a recortar lo que nos hace bien y todo se contrae.
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¢Sabias que abrazar tu Sol natal es abrazar tu ser mas auténtico? {Querés : +

despertar al lider que te habita? ¢Estas listo para una exploracién intensa

y reveladora hacia vos mismo? . [ ]
g En Astrologia, el Sol es lo que comiinmente llamamos nuestro signo solar. + .
. Descubrir nuestro liderazgo solar es la llave que necesitamos para crear L

una vida mas alineada con nuestros dones, talentos y potencialidades. .

En este libro, te invito a recorrer juntos un viaje profundo de autocono-
£ cimiento. Llegé la hora de conectar con esta energia y llevarla a lo real
en tiempos de manifestacién y expansion.
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JULIETA SUAREZ VALENTE es una apasionada de los
lenguajes simbélicos, los viajes y la bisqueda interna.
Con formacién en Astrologia y Tarot, da clases de
Runas, Tarot Egipcio y Chamanismo, y dicta semi-
narios sobre Salud Energética, Emprendimiento y
Liderazgo, Economia Consciente, Metafisica y Neu-
rociencia, Sanacién Ancestroldgica, Péndulo Evoluti-
vo y més. Dirige el MultiEspacio Evolutivo Colegiales,
coordina viajes espirituales a lugares sagrados y escribe
una columna semanal en Clarin Entremujeres.

Miré las novedades en
nuestra tienda online
‘www.albatros.com.ar
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